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La Comisión de Biblioteca tiene el agrado de compartir, en este nuevo número de la Biblioteca de Babel, el comentario que realizara Luzrosario Araujo sobre la presentación del film "Black Swan", presentado hace unas semanas en la Sede de la Escuela, en el que nos presentará un parangón entre los aspectos relevantes d la versión original y la producción filmográfica. Agradecemos la contribución de Luz rosario.
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*************

Una pregunta ronda en mi mente, ¿qué habría opinado Tchaikovski, si hubiese visto la película Black Swan de Darren Aronofsky? ¿Le habría parecido original la tozudez del director de la compañía de ballet de hacer que una misma bailarina representara a Odette y a Odile? Habría justificado en Black Swan todo ese despliegue de tomas, tiempo y detalle dedicado a la psiquis, introyección, de la bailarina principal. En definitiva, ¿le habría gustado? Nunca lo sabré. Lo que sí sé es que nos guste o no la película, Natalie Portman merece el Óscar que le concedieron. Y Black Swan las cinco nominaciones a ese premio, como los recibidos.

En un ambiente lleno de espejos, en cada rincón del departamento hay más de uno. Abundan hasta en la sala de ensayos, camerinos, y en el teatro. Las cámaras los enfocan con detenimiento y en detalle, me imagino que están en abundancia para recrear la imagen de un lago. Rodeado de esos espejos, Aronofsky nos representa una historia basada en el “Lago de los cisnes”, de Tchaikovski. Por eso, resulta importante no olvidar remontarse a la historia original. Recordar que en “El lago de los cisnes” hay un mago cuya presencia es importante. Tiene el poder de transformar a la bella Odette, y a otras jóvenes, en cisnes. Hay que recordar, también, que Sigfrido, hipnotizado por ese mago, cree ver en Odile a Odette. Lo que estaría justificando en el Black Swan de Aronofsky, la decisión del director de la compañía de ballet,  de que ambos roles sean interpretados por una sola bailarina.

En la versión original el mago transforma a Odette en cisne, así, el director de la compañía de ballet de Black Swan hará todo, se valdrá hasta de medios poco convencionales, para convertir al cisne blanco, que es Nina, en el cisne negro, que su pieza requiere. Sólo transformándola en la otra, logrará que la destacada bailarina del cisne blanco pueda danzar como lo harían ambos personajes. Pero el “mago”, rol que de alguna manera desempeña Vincent Cassel, no lo tendrá fácil, como lo tiene el mago de Tchaikovski. Nina, no se transformará en ese otro cisne con facilidad. Ella, quién por su práctica rutinaria ya desempeña el papel de cisne blanco a la perfección, encontrará en su casa, en la madre, y en ella misma, una total resistencia. Sólo sobreponiéndose a esa situación, y con  la ayuda de la rivalidad imaginaria, o no, de Lili, Mila Kunis, lo podrá lograr.

 Black Swan es una película que no puede dejar de verse. Uno queda no sólo encantado con el último baile, sino que éste pasa a formar parte de los buenos recuerdos con el que contribuye el buen cine. En general, se aplaude las actuaciones de todo el elenco. El rol de la madre es impresionante. Termina la película y uno se pregunta cuánto de lo real nos cuentan, y cuánto de la imaginación de la protagonista. Uno se cuestiona si es normal tener esos niveles de ansiedad ante la presencia de un nuevo reto que se debe cumplir, ante la posibilidad de lograr el papel que se desea con toda el alma. O frente a la presencia de un rival que desea, y que hará todo, por alcanzarlo o arrebatárnoslo. Tal vez preguntarse, simplemente, cómo puede una persona, al vivir al límite, afrontando siempre la competencia, presionada por las exigencias de realizar un trabajo perfecto al 100%, conservar la cordura.  
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